
DOCUMENTO 8 DE MARZO 2019 
 
Hoy, 8 de marzo de 2019 se está llevando adelante el 3er Paro Internacional de mujeres, lesbianas, trans                  
y travestis; a lo largo y ancho del mundo, estamos en las calles, haciendo del Día Internacional de la                   
Mujer Trabajadora, un día de reivindicación, de memoria y lucha contra el patriarcado, el capitalismo y el                 
racismo.  
 
Estamos acá, en las calles, organizadas y organizades en el mundo entero: porque el ataque es global, y                  
nuestra respuesta también. 
  
Somos parte de la “4ta ola” de la lucha feminista que levanta su voz y se organiza contra el patriarcado,                    
que pretende seguir oprimiendo nuestras vidas como hace siglos.  
 
Nos sumamos a este tercer paro internacional de mujeres, lesbianas, trans y travestis porque el sistema                
patriarcal, el machismo y el capitalismo continúan intentando perpetuar las múltiples formas de violencias              
que avanzan sangrientamente sobres nuestros cuerpos, los cuales siguen siendo utilizados para la             
ganancia del sistema.  
 
Estamos de paro, estamos de huelga feminista porque entendemos que motivos nos sobran.  
 
Es en este marco que decimos: ¡BASTA DE VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES, LESBIANAS,             
TRAVESTIS Y TRANS!; estamos de pie, organizando y dando batalla, porque día tras día y desde hace                 
siglos, nos violentan de forma sistemática: desde un comentario acerca de qué trabajos y oficios               
deberíamos ejercer, pasando por el acoso callejero (al que algunes siguen llamando “piropo”) al cual               
estamos expuestas desde que somos niñas; la cosificación y sexualización de nuestros cuerpos y por               
tanto también la desvalorización y reducción de nuestros pensamientos y opiniones; la cultura de              
violación y pedofilia, que culpa a la víctima por su forma de vida o vestimenta, así como también el                   
fomento la hipersexualización de las niñas; la violencia obstétrica y los malos tratos por parte del                
personal médico durante el pre y post parto y en el transcurso del mismo; la violencia laboral, en donde                   
somos acosadas y hostigadas por nuestros jefes, quienes incluso nos amenazan con dejarnos sin              
trabajo; relaciones abusivas, en donde se pueden dar diversas formas de violencia como la sexual, la                
económica, la psicológica y la física; hasta la máxima expresión de la violencia machista: el femicidio. Es                 
así como, durante los meses de enero y febrero de 2019, según un relevamiento realizado por el                 
observatorio “Ahora Que Si Nos Ven” precisó que en nuestro país se registraron 54 femicidios. Es decir,                 
hubo una víctima de violencia machista cada 26 horas en lo que va del año. De los datos que se                    
reunieron de este análisis, surge que el 96% de los agresores son hombres del círculo íntimo y                 
conocidos de las víctimas y que el 4% de los mismos pertenecían a fuerzas de seguridad.  
 
En un contexto de crecimiento de discursos excluyentes, heteronormados, discriminatorios y que            
propician el homo-lesbo-bi-trans-odio, el colectivo de les compañeres travestis y trans sigue sufriendo             
violencias brutales en todos los ámbitos de nuestra sociedad, desde sus familias hasta los espacios               



educativos, sanitarios y laborales, lo que hace que su esperanza de vida no supere los 36 años. Sufren                  
la represión de la policía y el abandono sistemático del Estado y son les primeres afectades por las                  
políticas de ajuste y exclusión. Exigimos la aprobación de los proyectos de ley de inclusión laboral para                 
travestis y trans y su inclusión real para el acceso integral a la salud, la educación, la vivienda y la                    
jubilación. En el transcurso de este año, hubo 15 travesticidios y transfemicidios en nuestro país, que son                 
crímenes de lesa humanidad y exigen reparación histórica. Porque la justicia es patriarcal y garantiza la                
impunidad, las mujeres e identidades disidentes nos organizamos y paramos porque NO NOS             
CALLAMOS MÁS. Nos movilizamos, también reivindicando los derechos de las mujeres y disidencias             
con discapacidad, un colectivo sumamente abandonado por el Estado, infantilizado y excluido muchas             
veces de los movimientos activistas. ¡Exigimos el cumplimiento de la inclusión laboral para las personas               
con discapacidad, y el acceso al sistema de salud y educación! 
 
Hoy estamos de paro, y acá organizades y en las calles levantamos nuestros pañuelos verdes y gritamos                 
bien fuerte: ¡ABORTO LEGAL, SEGURO Y GRATUITO YA! 
Exigimos que el tratamiento de la Ley de Interrupción VOLUNTARIA del Embarazo (IVE) vuelva a tomar                
estado parlamentario, se debata en ambas cámaras y SE APRUEBE. Seguiremos luchando porque el              
aborto sea legal, porque tenemos el derecho a decidir sobre nuestros propios cuerpos; porque es un                
derecho que la democracia nos debe a las mujeres y los cuerpos gestantes. Es inhumano que tengamos                 
que morir desangradas, solas y en la clandestinidad por realizarnos un aborto no seguro; porque las                
Iglesias y sus dogmas no pueden seguir metiéndose en nuestros úteros y porque organismos              
internacionales y de DD. HH. consideran que el aborto no debería estar prohibido ni ser criminalizado ya                 
que coarta los derechos reproductivos de las mujeres. 
 
Vamos a seguir batallando para que en todos los niveles y ámbitos educativos se aplique la Ley 26.150                  
(aprobada desde 2006) y se dicte educación sexual con perspectiva de género, para que los               
anticonceptivos sean gratuitos y de calidad, garantizados por el Estado: porque queremos educación             
sexual para decidir, anticonceptivos para no abortar y aborto legal, seguro y gratuito para no morir.  
 
Hoy paramos y marchamos por la efectiva implementación del Protocolo de Aborto No Punible              
(establecido con sus causales en el Código Penal) y así, se dejen de dar casos de niñas que son                   
violadas y luego torturadas, todo esto avalado por los grupos anti-derechos que las obligan a continuar                
con la gestación para que luego den a luz a un/a bebé que en la mayoría de los casos, muere; tal como                      
sucedió en Jujuy, donde el gobernador Morales permitió que se obligara a una niña de 11 años (que                  
había sido violada por su tío) a parir, y como pasó hace algunos días en Tucumán con una niña que                    
también había sido violada. A estos gobernadores, al poder judicial y a los grupos anti-derechos le                
decimos: ¡SON NIÑAS, NO MADRES!. En este sentido, denunciamos las maniobras jurídicas llevadas a              
cabo en nuestra provincia por la ONG católica “Portal de Belén”, que impide el acceso a la ILE sea cual                    
sea su causal.  
 
A diario vemos cómo se intentan deslegitimar nuestros reclamos históricos con campañas            
verdaderamente reaccionarias. Porque las campañas contra una supuesta “ideología de género” y del             



“con mis hijos no te metas” vienen de la mano de las iglesias católicas y evangélicas que no hacen más                    
que justificar el machismo, el homo-lesbo-trans-bi-odio, la violencia, la discriminación, etc. Las alianzas             
entre las iglesias y el Estado se evidencian en el financiamiento por parte del gobierno a estas                 
campañas, en los millones que el estado destina al mantenimiento de las iglesias y sus funcionarios y                 
cada vez que legisladores, diputados y senadores votan contra nuestros derechos con argumentos             
clericales. Nuestra lucha, con los pañuelos verdes en alto, es contra todos los sectores antiderechos que                
se organizan bajo los pañuelos celestes en contra de nuestro derecho a decidir sobre nuestro propio                
cuerpo. Sostenemos nuestra bandera verde en alto y en la calle y no hacemos ninguna concesión a                 
estos sectores. Exigimos un Estado laico junto al cese de subsidios a la Iglesia Católica y la educación                  
religiosa, en el mismo sentido repudiamos la protección a curas abusadores, así como también la               
intervención de las Iglesias evangélicas sobre nuestros cuerpos y nuestras vidas. 
  
Hoy, 8 de marzo, paramos también ¡CONTRA EL AJUSTE DE MACRI, LOS GOBERNADORES Y EL               
FMI! 
El presupuesto de Macri reduce un 19% los fondos para las mujeres, lo que significa que este año                  
tendremos un presupuesto de $11 por mujer; esto implica todo tipo de recortes a los programas de                 
atención a la violencia, a los anticonceptivos, a los tratamientos hormonales que realiza el colectivo               
travesti y trans, a los programas de atención al VIH y tantas otras conquistas del movimiento de mujeres                  
y LGTB. Ésto, acompañado al tremendo ajuste nacional que estamos padeciendo, que precariza cada              
vez más la vida de miles de jóvenes que no consiguen trabajo, o lo obtienen en jornadas interminables y                   
con salarios miserables. Teniendo en cuenta que las mujeres y disidencias somos el principal sostén de                
las tareas de cuidado y tenemos los trabajos más precarizados, con una brecha salarial que llega hasta                 
el 35%, somos las primeras perjudicadas por las medidas de ajuste.  
  
Hoy marchamos y paramos contra este ataque de Macri, el FMI y los gobernadores, porque son unos                 
pocos quienes se están enriqueciendo mientras se empobrece al conjunto de la población. Exigimos              
presupuesto para prevenir, atender y erradicar las violencias de género y no para la deuda externa ni                 
para las iglesias. Desde aquí, enviamos nuestra máxima sororidad para con las compañeras del Polo               
Integral de la Mujer, que vienen luchando hace años en defensa de sus condiciones de trabajo y su                  
salario. 
 
Es necesario reconocer el importante papel que cumple el movimiento estudiantil carlospacense. Les             
estudiantes han dado acabada demostración de ésto desde sus centros de estudiantes, abriendo             
debates; realizando actividades en defensa y lucha de los derechos y la vida de mujeres y disidencias;                 
reclamando la plena aplicación de la ESI con perspectiva de género en sus escuelas; identificando               
noviazgos y vínculos violentos, así como también el arduo trabajo por acabar los mandatos patriarcales               
con los que conviven, tanto dentro como fuera de sus espacios educativos.  
 
 
El 8 de marzo de cada año se conmemora el “Día Internacional de la Mujer Trabajadora” y hoy , mujeres                    
de más de 60 países convocan a este paro internacional. Así mismo, hay miles de compañeras que por                  



la coyuntura política en la que se encuentran, hoy no pueden salir a calles a movilizarse; desde aquí,                  
nuestro sororo abrazo hacia las compañeras de Nicaragua, Venezuela y a todas las que, de múltiples                
formas, hoy están luchando contra este sistema patriarcal, capitalista y racista. ¡El feminismo no tiene               
fronteras! ¡Estamos en las calles también por ustedes! 
 
A casi 4 años del femicidio de Andrea Castana, hoy estamos acá levantando su bandera. Porque no                 
vamos a dejar que su muerte quede impune: ¡QUEREMOS JUSTICIA POR ANDREA! 
 
Villa Carlos Paz no está exenta de las violencias que las mujeres, lesbianas, trans y travestis sufrimos a                  
diario. Somos acosadas, somos asesinadas, somos violadas, somos precarizadas, y el Estado municipal             
también es responsable. Por eso, este 8 de marzo salimos a marchar organizadas por las calles de                 
nuestra ciudad; porque queremos saber cómo funciona la Casa de la Mujer (su presupuesto, su planta                
de trabajadores, la situación laboral en la que se encuentran, funciones, etc.) Queremos que el municipio                
declare la emergencia en materia de violencia de género en todo el ejido, con las partidas                
presupuestarias necesarias, para arbitrar todo lo necesario para prevenir, erradicar y atender las             
violencias de género en la ciudad. Hoy paramos y marchamos porque exigimos la creación de albergues                
para mujeres en situación de violencia, y sus hijes en caso de tenerlos. Estamos acá, en las calles,                  
porque le decimos a Avilés, a sus funcionarios y a la falsa oposición: ¡basta de violencia institucional!                 
¡Queremos políticas públicas con presupuesto que defiendan la vida y los derechos de las mujeres, las                
lesbianas, las travestis y les trans! 
 
También paramos porque ganamos menos que los varones por el mismo trabajo en todo el mundo;                
paramos porque las tareas domésticas no remuneradas recaen sobre nosotres, impactan en nuestras             
posibilidades de estudiar, trabajar, formarnos, nos generan una doble jornada laboral, en el hogar y               
afuera también. Paramos porque somos la mayoría entre les pobres del mundo y la mayoría entre les                 
trabajadores precarizades y peor remunerades. Paramos porque somos desvalorades en entornos           
laborales, cosificades y hostigades sexualmente en espacios públicos y privados. Paramos en contra de              
la homofobia y la transfobia. Paramos porque la violencia de género mata.  
 
Reclamamos una justicia con perspectiva de género que aplique condenas ejemplares ante los             
femicidios, los travesticidios y los transfemicidios. Repudiamos los fallos vergonzosos que intentan            
aleccionar al movimiento de mujeres, dejando ver la aplicación de una justicia patriarcal y machista,               
como sucedió con el femicidio de Lucía Pérez: ¡Porque fue femicidio!. ¡No queremos más violadores               
sueltos ni mujeres y compañeres trans y travestis con miedo! ¡Los queremos presos! ¡No aparecemos               
muertas, nos matan! 
 
Es por esto, y mucho más, que hoy estamos acá, dando batalla en nuestra ciudad, de la misma forma                   
que lo están haciendo compañeras de todo el Valle, de la provincia, el país y el mundo.  
 



Somos una marea que no para de crecer, porque estamos decididas y convencidas de que vamos a                 
cambiarlo todo, todo lo que deba ser cambiado. Porque no vamos a dar ni un solo paso atrás. Estamos                   
acá, y desde acá, invitamos a todas y a todes a venir, a ser parte, a dar esta pelea codo a codo.  
Cuando decimos “se va a caer”, no es solo una linda consigna. Lo decimos porque sabemos que, más                  
temprano que tarde SE VA A CAER, SE VA CAER PORQUE LO VAMOS A TIRAR.  
 
A Macri, a Schiaretti, a Avilés, los partidos patronales y las iglesias les decimos que “lo único más grande                   
que el amor a la libertad, es el odio a quienes te la quitan”. 
 
¡NI UNA MENOS, VIVAS, LIBRES Y ORGANIZADAS NOS QUEREMOS! 
 


